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Habiendo dejado de publicarse «La Ju­
ventud Lorquina», nuestro modesto perió­
dico reemplaza á tan apreciable publicación, 
y en él colaborarán todos los que formaban 
lo redacción del citado colega, y en Lor­
oa la suscripción costará lo mismo que en 
Murcia, y se repartirá á la rea qu» aqui. 

Los suscriptore* <lc Lorca que tengan que 
hacer alguna reclamación, se dirigirán á la-
redacción de «La Juventnd Lorquina», pla­
za d* Colón, 3, y lo* de Murcia á nuestra 
imprenta y oficinas, Apóatolea, 11, bajo. 

So hacen toda clase de bordados en co­
lores, oro y blanco, por D.* Josefa Belmar 
García. 

Calle de Cadenas, núm. C. 

Los SaliciMos (le 
a tt % <«s> ícat 

Adoptado* d« Real orden por «I .Miiiistsna 
¿» .Marina y rucomtndid.)» por .\r9iil«nu'a« 
da RiediL'ina nacionala* y •xtrAtiJcrai 

CURAN P R O N T O Y SIZN 

Á L O S ANCIANOS, Á LOS TÍSICOS, 

Á LOS D I S E N T É R I C O S , ^fh,;,.:*.?: 
nu r « : n « i l l o TordadarimccU S»roi«t) fu* corte »» 
ílBrre» m o r U l c a » i • U i n p i » ; 

Á L A S E M B A R A Z A D A S , l'^ílV.t'í: 
líC'.'iriu vida y U i l « su» bijei,»1 partió ftitéte 
ua f o r m » d e í o s p o r n a l e ; 

á I n c ti) a m e en l» dcotlclia/ ¿aiteta; i 

O A . T A . R R O S Y t T L O I E R A S D E ! 
K S T Ó M A G O J á todos lo» que pada-
eon V Ó M I T O S Y D I A R R E A » , 
p A , j -DA T I F U S Y A i T E C C I O -
l iULcnA, N E S H X T Ü f f i D A S D lC 
I > A P I E L . 

n a a n s ' «a todaa laa Varraaelaa J 
Droffucríoia d»! mnmdo 

ílfi PEE 
D»»conflad da la» faUiSeaciona» é imilacio-

aea, porqua no ilarin rouliaiie. 

Sellos de Caouchúc 
F a b R I C A C I C K EaPUCIAL S«1-KCTA 

Grandes colecciones on relojes, modallo-
noa, lapíi plumas, fosforeras é infinidad do 
oaprichos. 

Caja» especiales «Nuevo Mundo», propiaa 
para ol coníercio. 

Redacción do L a J ü t ü s t ü d L i t k b a k i a , 
Apóstoies 1 1 . 

La Jnvenlud Lileraria. 

rocipitadamoato escri­
bimos el palique dol 
presente número. 

Y precipitadamente 
han salido para la Cor­
te mnchoa carecterira-

T T " y ^ B dos políticos de la loca-
Y I lidad, puos la semana 
\ / l i p que hoy fina ha sido de 
í ^ J ^ y grandes acontecimien­

tos ou la poliüca y de grandes oajieranias 
para los quo anhelan cargos honoríficos ó 
retribuido». 

Los cuidos esporas'do un memento á otro 
ol golpt de gracia, ó lo que es igual, la-co-
santia, y los levantados.... ¡un desengaño, tal 
Toz, de BUS intimes amigos y correligiona­
rios! 

La política no tieno entrañas; aveces so 
iiipono, ¡y desgraciado del quo tiene que 
sucumbir bajo ol poso dol caciquismo im­
peran to! 

Y.... ba«ta, puos. 
La mano qae guía nuestra pluma so ha 

reaiontaáo á lo infinito y.... hagamos punto, 
puos como dico Picio: 

Vamos á desafinar, 

w 
o • 

II popular Estrani, on una do aus pacoti­
llas, publica la signiento cornposiiion, quo 
damos á oonocer á nuostroo lectores por lo 
graoiosament* que está hecha. 

Hola aquí: 
Escriben de León qne el otro dia 

en la antigua parroquia del Morcado 
alarmó á la leal feligresía 
de una campana el son descompasado, 
que hizo salir á todos los rocinos 
do las casas, cafesaa y casinos 
y correr preguntando dónde ora 
el sitio do la hoguera, 
sin qne nadio puJiora dar raión 
do la cansa do aquel tan iilin tan 
hasta que supo al fin la población 
quo habia sido una oquivocacióa 
del pobro sacristán, 
tan sonámbulo ó ciego, 
que por tocar á fiesta tocó á fuego. 
Bueno será decirlo que no toquo 
sí prescindir no puedo de la siesta, 
no sea qne do nuoro ss oi[UÍroquo 
y por toi-ar á fuego toque A fiosta. 
Si tocar algo para echar la murria 
necesita, ¡qno toque la bandarri»! 

En un libro, quo por ca.sualidad ha llegado 
i nuestras manos, hemos leidovarios errores 
históricos quo aos han asombrado Muchí­
simo. 

£ é aquí algunos de ellos: 
El «Hombro de la Máscara de Hierro» ao 

lloraba semejante máscara do hierro. Era 
de terciopelo negro asegurada por medio do 
resortes de acoro. 

El General Cambronno no dijo: «La guar­
dia muero, pero no se rindo.» Las palabras 
fueron inventadas por un periodista de Pa­
ris y atribuidas k él. 

César no cruzó el Rubicón. Estaba al lado 
de la península italiana opuesto al lugar 
donde salió do sus posesiones y entró on 
Italia. 

El vinagre no disuelve las perlas; de modo 
quo la historia de que Cleopatra bebió perlas 
derretidas en vinagro tieno quo ser una 
ficción. 

Maria Estuardo, reina do Escocia, no ora 
una belleza. Tenia ojos viscos, y pora evitar­
se el trabajo do aderezarse el cabello, so lo 
cortó á punta de tijera y usaba una peluca. 
Cuando, después do su ejecución, ol verdugo 
levantó en alto la cabeza para mostrarla al 
públioo, la peluca se cayó y dejó rer una 
cabeza cubierta de polo canoso cortado k 
púa ta do tijera. 

La suerte áe parar un huero do punta, 
atribuida comunmente á Colón, fué llorada 
á cabo porBrunelloschí,el eélebro arquitecto 
florentino, para callar los eríticos quo le 
preguntaban como iba á sostener la cúpula 
do la Catedral de Florencia, el mayor pro­
blema arquitectónico dol siglo XV. 

Diógones nunca vivió on «n tonel. La 
historia de que así lo hizo turo sa origen on 
la reflexión do uno de sus biógrafos al i e c i r 
qne— «un hombro tan tosco y áspero debió 
habar virido on an tonel como un porro.» 

Lo que es ol descubridor 
de los errores expuestos, 
por lo menos, si no es calvo, 
debo tener poco pelo 
y nos lo quiero tomar... 
revatiendo lo que es cierto. 

A. C. I. T. 

C A 1 V T . 4 R 

¿Que hioistes antos do amarme? 
No lo quiero averiguar. 
¡Quién sabe si mi ignorancia 
Sera tu íelicidad! 

E. M. G. 

i m m Y i m M r 

I. 

LAS FLORES. 

En una siesta 
del mes de Mayo, 
huyendo el rayo 
dol sol crliel, 
fui á la Florida, 
jarro de flores, 
nido de amoros, 
rico vergel. 

Xn él mostraba, 
llena de orgullo, 
rojo oapullo 
la flor de lis, 
haciendo altiva 
de la azucena 
y la verbena 
desprecies mil. 

—¿Cómo-roxolamaba-
«xcoderia 
ni igualarla 
ninguna flor, 
de mi oorola 
la gentileza, 
ni la belleza 
de mi color? 

«La invicta Francia 
me hizo su duefia; 
tras mi, su enseña, 
sus armas van; 
á mi se inclinan 
los rostros fieros 
do sus guerreros 
y honor me dan. 

«¿Qué es comparada 
eon tni hermosura 
la donosura 
do ose clavel? 
¿Qué do la dalia 
su tallo erguido? 
¿Qué eso florido 
y alto laurel? 

«A todas vaneo 
» i gallardía, 
mi lozanía 
no tiono igual. 
¡Cómo la rosa 
tan nocla fuera 
quo pretendiera 
ser mi rival!» 

Un pensamiento, 
do aroma henchido, 
que ora querido 
do un aloH, 
dijo, escuchando 
tanta jactanoia: 
—¿Do la fragancia 
consorra», di? 


